
LA TEMPESTAD ES LA ORAN SALVAJE 

Entre tanto el patrón asió la. bocina. y 
gritó: , 
-¡ Do prisa, marineros 1 1 Quitoo las ~

ootn~, t-ira<l ror los cabos las cnlas, baJad 
hs velas, giremos al Oeste, ,·olvamos 11 
gonnr la alta mar! ¡ Enfilemos la proa ha
cia la boya, hacia la campl118,, ! ¡ No hay que 
desesperar todavla. l. .. 

-Probad-contestó el doctor afinnando. 
Digamos de paso que dicha boy'.I sonora, 

qt1e era una especie de campanario del mar, 
suprimióse en 1802. Tres viejísimos nave• 
gantes Só acuerdan i1im de haberla, oldo. 
·Adrnrtí'l, pero demasi.odo l;tmle. 

Obedccmro11 inmediatamente el mandato 
Bel patrón. El hijo del Languedoc tr.ibajó 
como tel'cer mllliuero, y los demás les ayu• 
daron. Se hizo más que encoger las velas, 
¡11finuzáronse todos los afen-ivelas, se ama
rraron los nJ)llgnpenoles. se aseguró el rrul.s
til. clavet.ooron los mantek:los de las por
tnfiolns, lo que en cierto modo es amurall9.r 
el navío . . La maniobra, nunquo ejecut,ada 
de 111isa,, fué corrt.>cta, pero 1\ medida que la 
Ul'C.l se pre¡Y.1raha p~ra lo que dijo el pa
trón, lo. íurin y el desconciert-0 del Yiento y 
del agua la combatlan más. La altum de las 
olas ulcanzalxi c:isi la dimensión polar. 

El huracán, semejante á un verdugo que 
tiene p1isa, se puso ó descunrlizar al na• 
vio. En un abrir y cerrar de ojos acomel ió 
á la 1.ll'C3 con Ítl&r't9 espantosa. las -gavias 
se hicieron pedazos, los toolones que cu
bren las esootillai; 11,1nHados, los obenques 
snquca<los, el mástil roto, y todo el material 
'ammrado en el des'lStre voló hecho asti
llas. Cedieron los gruesos cables. 

La tensión magn6Lico., propio. do lna t.or-

mont.as de me,•e, ayudó á la roLura del cor• 
daje; sus efluvios 1001pian hs cuerdas tan
to como el Niento. V arias cadenas sal'Ídas de 
s. us sit.ios ya no podían ma.niobrar. U na ola 
se llevó la bt,íju[a con su rooeptáculo. Otn. 
ola se llevó la canoa nt-ada,. á l.a. percha del 
bauprés, y otra la Virgen de 'proa y la jwla. 
del fue~o. Unicamente quedaoo el timón. 

Suplieron .a,l fanal perdido con una. grue
sa grannda Jlen<i de estopa flamígera y con 
alquitrán encendido, que colgaron del es
trave. 

El mástil, partido en dos y erizado de 
astillas, de cuerdas, de vergas y de garru
chos, emb,razaba. el puente; al caer destro
EÓ un pedai..o del muro de estnoor. 

El patrón gril aba: . 
-Mientras pooamos mamejar el timón 

no ha.y que perder la esperanza. Aun se 
mant.iene el buque. ¡ Sacad las h,ch.as y 
echad al mar el rn:istil I Desembarazad el 
puente. 

La tripulación y los p~jeros seutían 
la fiebra de las b<1taUas supremas ; obedecer 
al patrón fué obra de un insto.nt.e. Se arrojó 
el mástil y desembarazaron el pu,ollW. 

-Aho1ii-gritó el patrón,-t<>mad. una. 
driza y 11.Jll!lrt"adme al timón. 

A~l lo hicieron. Mientras le alaban se 
reía. y gritaba, dirigiéndose al mar: 

-'Muge, vieja; brama, vieja, quo yo he 
visto peores que tú en el caoo 1bchicha
co. 

Cuando estuvo 4l!mnrrado, empufió el ti
món con ]ns dos manos oon la extrnna ale
gría que da el peligro. 

-'¡ Ya ost.á too.o bien, camandas 1 ¡ Viva. 
la Virgen nuestra, patrona 1 ¡ Vámonos ha
cia. el Oeste! 

Una ola. colooal, corriendo de t.ravés, lle
gó y cayó sobre la urca. lhy siempre en 
las fempest.ades una especie de ola-tigre, 
feroz y definif,iYn. qne llega en un n:ome-nto 
d8J(]o, se arrastra durante algún tiempo 
sobre el mar ; de~puós s!l.lta, ruge y trepa, 
se desploma. sobre el angustiado navío y lo 
desmemhra. Un tío de espuma cub1ió toda. 
la popa de la Mat11tina y oyóse una disloca
ción mezclad'l. de 11gun. y de noche. Cuando 
la espuma se disipó, cunado re.apareció su 
pa.rte de detrás, nQ he.hla yo, en ella. ni pa
trón ui timón. A los dos hllbfa arranc9do 
la ola.. El hombre y la barra. á que estaba 
atn,do desaparecieron con la. eepum9, 

El jefe de la partida, encarándose oon la 
tonnenta, ll\ apostrofó ai;f : 

-¿ Te burlas de nooolr06? 
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'A esa grito de 1ebelión sucefüó otro gri- cia perder el carruno, quizá irrepo.rnble:· 

to: eran arrastrndoe por un viento frenético 
-¡ Eohemos el áncora.! 1 Sllvemos al pa- que acababa de desenc!ldenarse. El real.o 

Wn I del no.vio corría. envuelto en tinieblas. Nada 
Coorrieron al cabl'€6t.a.nte y mojaron el tan espantoso 00010 la velocidul ciega: los 

ánoom, pero esto oontribuyó á perderla. n_áufragos v~an el precipicio delwoo, en
El fondo del mar era de r<><:8 viva, el oleaje cuua y deba¡o de ellos. La. urca uo hacía. 
funoao, y el cable se rompió oomo 1ii fuese una carrera, sino u.na ca.ida. 
un cabello. Ilopentinameote, en medio del enorme 

El áncora perclióse eu el fondo del mar. ~lto de la nieve, 9.pareció un ret,plandor 
Del tajamar ya sólo 11uodó el ángel mi- ro¡o. 

randó con el anteojo. -¡ Un faro !-prorrumpieron con alegifa 
Desde este instante la urca sólo fué una. los náuíragos. 

cosa perdida. 
La Matutina esk1ha iiTemediablemente 

cles!1-ffipa~-ada. Este navío, hace poco alado, 
eas1 t-emble en su carrera era arhora ya 
impotente. No podía hacer 

1

maniobra algu
na _compl~a. Obedech pasivamente á las 
furias cap11chosas de la flotación. 

El brnmido del viento era cada vez más 
monstruoso en el espacio: la tempestad tie
ne pulmones espantosos y añllde incesante-
mente hígubres .ngravaámes á la. noche 

' que csreoo de matices. La campana dei 
medio del rua.r oonaba dcsespe.rn<i!unenlie 
como .si la i::acudiese una. mano feroz. ' 

Li A!clulina andaba á c:.prirbo de las 
ohs; no ~ba ya, ~brenadnba, y parecía 
que á Cl'.da. mstante iba á volver el vientre 
á flor de agua oomo un pez muo1io. L~ 
sah·aba de esta perdición la perfecta. soli
dez de su case.o: ui una planch!l se había 
soltado_ dura.~te su penosa ílot-ación; no 
t.en[a n1 heru:l1tluras, ni grietas, y no habh 

: penet.rndo en lo. calu una sola rote de agua 
Afortunada.menoo, porque un; de sus 9.ve~ 
riis .al~ó á la. pop.o. y la dejó inút.il para 
el serv1c10. 

La urca dan~aha. horriblemente en bs 
ag01~as do las ola.'>. Su pooute tenla los con
vu.!s1~ucs del diafragma, que deseo vornit.nr; 
pirocm que hacia esfuerzos p:u·a arrojar á 
100 náufragos. Ellos se cogían con las uüas 
á las !llanos de obra. dormidas, á los cables, 
al codaste, li las roturas del cordaje cuyos 
clavos _lee desgarr:ib_an las manos, y á todos 
los miserables relieves que <:W:aRionó <'l 
des~rozo del buque. De vez en cuan.do se 
pou1an á_?fr. El sonido do la campana se 
ibn. amoni~Mldo; hubiérase dicho que es
~aba 'l~uzando; su voz ero un estertor 
mterm1tente, y luego se apagaba. 

/. Dónde 86 hallaban loo náufragoe? ¿ A 
qué distanci& esúlba.n de la boya.? L~ ee
p,nt_t• el sonido do la campana, pero su si
Jeuc10 les 0!111,orizah:i . .EJJ Noroeste los ha-
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LOS CA8QOETS 

Era. eiectiv.ameote li Ligh~Housse de 
lóS Casquets. 

Un ~:<> en el sig]o diez y nueve es un ele
vado ciltndro conoide de ma.5onería que 
remata. en una máquin!l de alumbrad¿ en
terameote cie_nUfica. El faro de los 

1

Ca.s
q~ets, en particular, es en la actualidad una, 
~ple t.on-o blanca, compuootl!l de tres cas
tillos ~e luz. Dichos &res casetas de fuego 
-0vol~C10nan afianzadas sobre ruedas de 
:relo¡ería, oon. tal prec.isión, que el vigilante 
que de~e le1os las observa ca invariable
moote dierz; pesos_ ~ el puoote del navío 
durante su 1rrnd1nc1ón y. veinticinco du
ra.nte su eclipse. 'l'odo está caloulado en el 
plan focal Y en la rotación del tambor 00-

1.<?1;000, formado por lentes cu9.dra<los, sen
cillos y cscalon_adoe, y q~ t-ienen por enci
n1:3- Y por dcba10 dos senes de anillos dióp
t.ncos ; engr.in~je algt>braico, garantido de 
los ~l?<:16 do viento y de los golpes de mar 
por vidrios cuyo espesor es de un milfme
t.ro, que rompen, sin ombargo, las ~auilas 
~mít1mas que sobre ellos_ se arrojan, ma
r1posne noctu~nas de esas lmtcrnas gigantes. 
I~n con....t..rucc1ón que cncie1Ta, soetiene y 
q¡rva '-ose rn.eca.nismo, y e&, como éste, m,. 
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temática. Todo eu ella es sobrio, exacto, 
sencillo, preciso y con·ecto. Un faro es una 
cifra. 

En el siglo diecisiete u~ !aro ~ una es
pecie de penacho de la tierra situado á 1a 
orilla del mor. l.Al arquitectura de la torre 
tic un foro era magnifica y extravngnnte; 
prodigábnnse en ella los balcones, las ba
lnustrud:is, las torrecillas, etc., etc. Había 
en ellos mnacarones, estatuas, figuras, fi. 
gurines muchos adornos é inscripciones. 
J1ax in 'brllo dccía la del faro de Bddysto
ne. De paso debemos decir que esta decla
ración de paz no siempre dcsannnba. o1 
Océano. \Vinst:mlcy la repitió en otro f?1:o 
que construyó á sus e:tpClls:is en un .lltho 
feroz, en Plymout.11: cu.ando concluyó su 
torro metióse en ella é hizo que la probase 
Ja borro.sen pero ~to. llegó y nmistró con-

, ' st sigo al faro y:\. Winstanley. Esas con ruc-
cioncs excesi,·ns ofrecían por todas parles 
preso. á las tempestades, como los gcnern• 
les teruerntios que en las ba.tnllas presen
t,.n sus cuerpos. Además de los caprichos 
Ol' piedru, ost.entaban los antiguos faros 
f.llltnslns de hien·o, de madera y de cobre; 
el faro de los Oasquets no ere. de los de 
LolO clase. 

Era en la época de esta lustoria un fn1:o 
sencillo, antiguo y bárbaro, tal como Eun
quo 1 lo mandó construir despu~ de per
der la Bla11chc-Nc/; era una hoguera ar
diendo bajo una r~ja de hierro en Jo alto 
de una roca. • una brasa en unas parrillas 

J • 

y un:i. cabellera do llama. en el _nen to. 
La ú1,ic11 modificación que dicho foro su

frió dcsc!c el siolo doce fué la do una man-" . . cha dt\ fragua puesta en m~vumento P?r 
unas llares <lo piedra, que se a¡ust-0 á la ca¡a 
de :fuego en 1610. 

En ]os faros a11tiguos !ns aventuras de 
las aves matitimas eran más trágicas que 
eu los foros de l:i. actualidad. J.✓.1s oves co
rrían hacia ell~ atraídas por la claridad y 
r.alan prccipiLu<las eu el lm1scro, en el que 
se l .. s vela saltar como espíritus negros que 
n•!0:1i1.asen en ese infierno, y algunos vecen 
il~-m :\ caer fuera <le la jaula roja, soore las 
ro-.·us, humeantes, cojas y ciegas, como 
m1cu fuel'll. de la llam:i. de la lámpara las 
rnoscas medio quemadas. 

Pum el hnrco que maniobra prmisto 
O!' tooo lo fl('CCSario para navcgnr y que 
<liiige un piloto, el foro de los C:isQucls el:I 

útil. Grita:-¡ Cuidado 1-y nch·ierle el pe
ligro. Para cl navio dcs!l!11Jlªl':ldo_ ese faro 
es inúül ; cl casco paralizado ó mcrte no 
hace resiswncia á las ol:is monstruosas, 
ni puedo ddenderse de la p~ión d_cl vien
to, y es pez sin aletos y p:i¡aro ~m alns, 
que úrncamenl-0 vn adonde el ncnto Jo 
arrostra . . Bl faro sólo le ensei\a su ultim_a 
morada é ilwnina el sitio <le su desapan
ció!l ; ce la antorcho. de su sepulcro. . 

Alumbrar ln calda segura y ad\'crt1r ~ 
inevitable, es la más trágica de las ironlas. 
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EL ESCOLLO 

Los dcc;gracrnilos náufragos de la Mat11,, 
tma co1nprendieron en seguida esa. 1111stc
riosa ims1ón. La. aparición del faro les cau
só alegría en el primer momento, _µ~ro lue
go )es apln,:;tó. No podfon hacer m mt_entor 
nada. n Noroeste di1igla la urc.n hacin l~s 
Casquets; iban hacia. allí ~in poderlo ev1-
tar; llegaría 1,ara ellos rúp1dnmente el mo
mento <le chocar contra la cadena. de rocas. 
Si hubieron podido mojar útilmente la son
do, les huLicra 11robado que sólo tenían Lros 
6 cuntro brazos <le fondo. Log náufragos 
olan los sordos mugidos de las olas al su-
1111rse en las aberturas submatinns de las 
rocas. Divisdl:m debajo del !oro, como u01 

tajada obscura entre dos láminas de gr.mi
to, el paso estrecho de la tein"blc sima, 
que comprendlan que cstab!l llena de esque
letos <lo hombres y do nnnnzoncs de no
vios· era una boca do nutro, 111ás que una 
cnh~da de puerto. Olna chisporrotear la 
l1oguem en sn receptáculo de hie1To ; f:ern 
color de purpura iluminaba In tcm1~cc.t~d: 
el eJ1cuentro de In )fama y del grana.o en
suciaba ln b1111na.; la. nube uegra y t-l hnmo 
rojo comb:itln.11 1 como se111iente conl,in rer• 
picnt<:; brasas arrnncndns volaban ro~ los 
niroo y los t·opos de nieve parecían h111r de 
este hnisco ota<111e de chispas. Los esco
llos co11fnsos ni pnncipio, se dibuj:iban ' r . . J ahora con clariJad; se rcla co11 11s1011 e 
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roces, con picos, cresLas y vértcl>rns; sus 111endo golpe i\ la ll'ontafia em uu;i osa<lJa, 
ingulos rnodellibanse por vivas Jlnc--Js rojas oorquc cl 1..'<>ntr golpe podfa arrojar ol agua 
y sus plwos incJin:idos por sangrientas in- 4 los seis hombres. 
sinuaoioncs de claridad. A medida que a.van. Varias son las luc.has quo hay que em
zaban, cl rclim·e del escollo era mds si- peñar oon :ln6 tempe:;todes. '1'rna la de la. 
Diestro, aumentnba y subía. ráfaga la del ~llo, tras la dol viento h 

Una de las mujeres, la 1rhndesa, pasaba dcl granito; h:ay que combatir oon lo in-
oon rnpidez Jns cuentas del rooario. tangible y con lo inquebrantable. Hoy e:11 

A falta de patrón, que era ol piloto, que- estas luchas minutos en los que el cabello 
daba el jefe, que era ol capitán. Los vascqs onca.nece. 
conocen todos 1~ montaña y el mor; son lb9n á nboroarse el escollo y el navío. 
osados ante el precipicio é inventivos en La roca es paciente y esperaba. 
las catdst.rofee. Do improviso acometió á la. urca Wln ola 

Iban yo á dar contra el escollo; estaban desorden:ida y puso fin á la espera: cogió 
~n cerca de la inmensa rOC8 de los Gas- al navío por dell!ljo y lo levantó y lo b::.lan. 
qucts, que ésta oolipsó de improviso el ccó un instanto, como la. honda. ba.loncoo 
faro, y no vieron más que ella y Wl res- el proyectil. 
plandor detrás. Esto grau roca, do pie y -¡ Firmes 1-gritó el jeío :-¡ eso só!o 
entre Ja bruma, parcela una inmcaisa mujer es uno lOC,Q y nosotros somos hombre<J ! 
negro ¡iciu:ida con fuego. Ll vigt} estaba ya á punto de dispar:use; 

}~sta J'OC!l se llomab:i el Biblet.: elln sos- los seis hombres oonfundianse con ella ; 
tiene al Scptc.n_trión el escollo quo otra, ]os clavijas puntiagudas del ~ les las
Hamad:\ Etccq-aux-Guilmets, sostiene al timaban los sob:icos, pero estos hombres 
Mediod1a. no lo sentían. 

El jefe de lo partida, observando el Bi- 1~ ol::i lanzó á la, urca contra la roca. 
blet, exclamó: El choque se verificó; verificóso bajo la 

-Todo hombre de buena vólunt9d puc- informe nube do espumo q~ oculta siein
de lle,·ru· un cable pequeño al escollo. ¿ Hay pre estos p<.'ripeci~. 
aquí alguno que sepa nadar? Cll1llldo eso nubo c3yó en el mar, cuando 

Nn~o contestó. se hizo el dcecnrto entre La ola y la roca, 
Nn.clie do los que se hallaban á bordo los seis hombres rodaban en el pu.ente, pero 

sabfa nadar, ni aun los marineros, ignoran- la Matut:110. t'Orrfa lejos del ese.olio. La vi
cia bastante frecuento en la gente de mar. ga. había curnplido su rnisión y dos\'ió til 

Un burel, casi dffiatado de sus ligaduras, buque. En pocos segundos desaparc-cló la 
<>6cilaoo. entre los klhloucs que cubren los oln dol barco y los Casquets \'iérou ·e ya 
006t,illas del D!lYÍO: o1 joíc lo c.ogió con las en pos de él. Por aquel instante h Matu-
dos manos y dijo: tina se habla salvndo del peligro inv1inente. 

-Ayud::idme. Esto ocurre nlgunn ,·~. Un golpe 1ccto 
.Dcsprendicro:i el burel y lo tuvieron en de bauprés en las rocas salvó á Wood el 

disposición de hacer de él lo quo quisieran: Largo en la cmbocndurn do 'l'oy. Bu los 
de ann.a dcfonsiv.a lo t.roca1~n en arma abruptos par:ijcs del cabo Winlerton y ba
ofcnsiv:i. jo el mando <le) capitán l:Inmilton. por una 

Bra este burcl una lnrgn vig11 do corazón maniobro dél ariete, pa1'.--cid<i ú ést.,, con
de encinn sana y !ueru:, y que J>Odia ser- tm la temible roca. Brnnnoduum, escapó 
vir do instrumento 1mm d at.iqm~ y do pun- del naufragio la. Ruyalc-J!arfo, que era una 
t.o do apoyo, pülanca contrl u11 foi-do, arie- fr.ngaui. como son los de Escocia.. 
\e oont..ra unn torre. Bn pode.i· 1insnr de Ju secante á La tan-
-¡ En gurudia l-<!xclamó d jefo. gente cstríh:i el secreto do evitor d nau-
Entonces so p11sioro11 seis hombres jun- fragio, y éste os el servicio quo el burel 

t.o al pcda-zo quo quedó cld mástil, sostc- habln. hecho al 1iavlo; hizo el oficio de remo 
Dit-ndo e.! burel horioontalmento fuera do 11 y hnbln. servido de timón ; pero c.s~'l mn
ln-do y recto 001110 uno Jau7.a 9nte el es- niobra. libert.aclom no podla rcpct.inic, pues 
collo. la viga habla colt!o ni mwr. Ln ilurnc'ón 

Est.a maniobra era pe)igioea; dar un t.re- del choque la hizo s1llar de las manos do 
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los hombres por enmma del barco y se su- ro: ln, cabezada es la. convulsión de lo. lu
mergió entre las olas: quitarle otra. como cha. El timón sólo puede t-0mnr el viento 
aquella sena dislocar los miembros de la recto. 
nave. Bn la tormenta, y sobre todo en el me-

El huracán arrastró á la Matutit1a y muy teoro de nieve, el mar y lo. noche acaban 
pronto los Casquets parecieron á lo lejos por fundirse y amalgamarse y por echar 
un embarazo inútil. Nada ofrece un aspecto un solo humo. L::i. urca. nnvegnba entre 1~ 
ton desconcertado como el escollo en tal bruma y el torbellino, resbalando en todos 
ocasión. Existen en la Naturnleza, por el los sentidos, sin punto alguno de apoyo, 
Indo de lo desconocido, en el que lo visible sin momento de tregua y sin horizonte per
f>c complica con lo invisible, agrios é in- cept.ible. 
móyiles delineamientos que parecen indig- Librarse de los Cnsquets, evitar el csco
uar á la presa escapada. Así le parecieron llo, fué una victoria. para. los náufragos, 
los Casquets á la Matutina en tanto huía de pero que les dió estupor. No prorrumpie
ellos. ro11 en hurras, porque en el mar no se 

El faro, retrocediendo á su vista, pnlirle- deben cometer dos veces tales impruden
e:ió, perdió casi la luz y luego se borró. cias, que es arriesgado lanzar una provo
Ec.tc. extinción íué silenciosa ; lu densidad cación en donde no se puede arrojar la, 
de la. bruma. se sobrepuso á su resplandor, sonda. 
) \ difuso; !<U brillo se dibujó en la inmen- Rechazar el escollo era. haber hecho lo 
bidnd mojada.; la llama flotó, luchó, se hun- imposible, y quedaron petrificados. Poco á 
dió y perdió ln !onna; parecía que se hubie- poco, uo obstante, se iban atreviendo á es
se ahogado. El brasero se trocó en pábilo perar, que tales son los insumergibles es
y :;ólo fué ya agitación descolorida y vaga; pejismos del alma. No hay agonfa que en 
en torno suyo se prolongaba. un circulo de el momento más crítico no Yea. blanquear 
cluiidad extravasada, cual si la. luz se hu- en sus profundidades la inexpresable uuro
l,iera estrellado en el fondo de la noche. ra. de la. esperanza. Esos desgraciados úni-

L1l campa.na, que era uno. amenaza, ha- camente deseaban poder creer que se hn-· 
b'a enmudecido; el !are, que era también bían salvado. 
otn n111euaza, se habla desvanecido, y, sin Una. mole formidable se entrevió do 
en,bargo, cuando desaparecieron ambas pronto en medio de la pl'Ofunda. obscuridad 
amenazas, íué la situación más t.errible pa• de la noche. Surgió á babor, se dibujó y 
ra los náufragos: perdieron la. voz y b lla- desl11có:ie sobre el fondo de bruma. una 
n,a, que tenían algo de humano,. y se que- vasta. masa opaca. y vertical, con ángulos 
daron solos con el abismo. rectos, una torre cuadrada. del abismo. Los 

XIII 

CARA Á OAH.1 ANTB U NOCH!í 

La urca se halló en lo obscuridad incon
mensurnble. 

lia Matuti11a, en cuanto escapó de loo 
C'asquets, descendln de ola en ola, teniendo 
por pinzo el caos. Ln~zada de través por 
el ,·ient0, manejada por las mil tracciones 
de las ondas, repercutía toda3 las locas os
cilaciones de éstas. No tenla ya casi ca
bezada, signo temible de In ngonfa del bar-

náufragos la miraron con estupor. La ráfa
ga los puso rncirna de ella. 

Ignoraban qué era aquella. t-0rre.. 
Era h roen Orloch. 

XIV 

Ol!T.\CH 

Por segunda. vez hnllabnn un escollo; 
después de los Cosquets, Ortnch. 

La tempestad no es artista, es brutal y 
todopoderosa, y jamás varío. sus medios. 

La obscuridad no se agota.; nuncn. ter-

• F.L DOi\lIIHE QUE R,t (\) 

mma sus tramas y sus perfidias. El hombre a1Tos;ralia? Si lo. ola. rompía el b . 
llega pronto á la extremidad de sus recur- darían hasta la roca y todos· h b ~•co, ~
sos; el hombre los agota, peco el obis- do; si pasase por deba¡·o e a na pe • 
mono ... 

Los · . . . La ola pasó por bajo del navío ... 10$ náu-
náuú~~os volnéronse hac1a su ¡eíe, fragas respira.ron. 

q~e era su u01ca. esperanza. El jefe levan- ¿Pero qué vuelta. tendría? Qué haría de 
to los ~ombros, sombrlo d~én de ln. im- ellos la resaca? l 
potencia. . La resaca los arrastró. 

Un empedrado en medio del Océano es Algunos minutos más tarde l }¡f ¡ i' 
1~ roca Ortach: es un escollo de una sola est.-Oba fuera de 1118 aguea deÍ e:co;/ o~~ 
p1ez_a, que está más alt~ que el choque con- tnch so bon·ó detrás de ellos, como ontes 
tr:nno de las o~as, y 3!!C1endo hasta -Ochenta se habían desvnnecido ¡06 Casquets. Con-
pies de elevación. Lis olas y los navíos se segufan la segund ,· t · . 1 

t 11 i- ~1 0 bo . a v1c ona, por o. se!!lln-
es r_e an con .... "' ~ · u . mmutable, ~unde da vez la urca, que tocaba ya el bord; del 
á pico sus flancos rectilíneos en las mnu- naufrogio, retrocedió á tiem o. 
mernbles curvas seqienteantes del mar. p 

De noche se asemeja á un f.njo enorme 
colocado en los pliegues de un gran pafio 
negro; durante la tonnenta espera. el ha,. 
chazo, que es el trueno·; pero éste no existe 
en la tromba de nieve. El barco, á pesa1 
d_e _esto, lle,·a los ojos Yenclados y todag las 
tm1eblas desátanse cont-ra él ; esta dispues
to como un sentenciado y no puede esperar 
el rayo, que es un final rápido, porque 
sabe que no ha de caer. 

La Matutina, que ya sólo era un enca
llamiento flotante, se foé hacia dicha roca 
como si hubiera ido hacia cuolquiera pnr~ 
le. Los desgmciados, que un momento se 
creyeron en salro, volvieron á entrar en la 
agonía. El naufragio, que dejaron en pos 
de ellos, se le:, aparecía, delante. El escollo 
sobresalía del fondo del mar. 

Los Casqucts son un barquillero de mil 
compartimientos y Ortach es una muru
lla; naufragar en los Cusquets es hn.cerse 
ped_ozos; naufragar en Ortnch es ser pul
vcr,zodos. 

'l'enlun, no obstante, remota esperanza, 
de salvación. 

XV 

PORTF.!\'TOSCM MARE 

Entretanto, espesísima. bruma ce~b~ 
á los náufragos sin rumbo. No sabían d.611-
de se hallaban ; nndn velan alrededor de la 
urca. ft:. p&iar de_ la lluvia de granizo, que 
!os. obligaba á ba¡ar la cabeza, las mujeres 
ms1sUnn cu no refugiarse en la cala. No 
hay ningún desesperado que no quiero nau
fragar sin ver el cielo; el que se halln tan 
c~rca de la muerte, creo que un lecho en
cima de él es un principio de ataúd. 

Las olas, cada vez más hinchadas, ernn 
~?s cortas_; esta hinchazón denoto. opre
s1on ; en tiempo de niebla ciertos rodetes 
del agua señalan un estrecho. Efectivamen
te, los náufrngos costeaban In salida del de 
Aurigny. Entre Ortach y los Oasquets al 
Ponieute y Auiigny al Lévante, el mar se 
estrecho. y está corno oprimido, y esto es
tado del mar ocasion::i. locamente el esta
do <lo ln. tempestad. 

Bl mar sufre, y cuando sufro so ini
la. Por eso csle paso es temible. 

La lilatutrna se hallaba en él. 

A los frentes rectos, y Ortach es uno de 
olios_, la. ola, igual que la bala, no llega por 
1ued10 de rodPOs, y suele no producir dnfio. 
Es el ilujo y después el reflujo. En toles 
c:isos, la cuestión de vida. ó muerte so plan• 
lea de este modo: si la ola lanza el buque 
hust.a. _In roca y lo rompe en ella, es perdi
do; s1 la ola. retrocede antes que el barco 
tor 110 en las rocas, lo scpnru. de ellas y se 
linlvo.. 

Bn medio de dolo, osn ansiedad, los náu• 
frngos pel'cibían en la. penumbra. 1a, ola su
prema llegar basto ellos. ¿ llasta. dónde los 

Suponed debajo del agua una gran con
cha de tortuga, grande como IIyde-Park 
ó como los Campos Elfseos, de la que ca
da _estzin es un bajo-fondo, y de fa que cud¡} 
salida es un escollo. Tal es la. parto del Ocs• 



(;2 flCTOR BUGO 

te del paso de Aurigny. El rn:1r encubre los p:ljaros y 11. los peoes; parece I'lad\\ Y ee 
y oculta C11kl api,rnto para nauírognr. So- tal-O. Dependemos del oire que turlxu008 
bre cst.a concha. de tortuga de esoollvs sub- con nuestro soplo, y del .aguo. que ~moe 
marinuS, 1.1 cla, hcc.ha petlnos, salta arro- con ol hueco de la mono. Extraed un vaso 
j.ando <;. pumn.. En ti"mpos de calmn se ag1- <le agua de esa piona wmpcstoo, y s'lCSféis 
ta en tc'1<r.:, los seiit,fos; en el de huracdn algo amargo; un sorbo es una náusea, UUA 
ee el c...os. ola una ext(•rminación. El grano de aren'li 

Advirtieron los náufragos esta uuevo. en el desierto, el copo de espuma en el 
collip!icaci6u, sin poder explicx\rseln, pero Océano, sen manifestaciones vertiginoeas; 
súbit,amonto la comp1endiero11. Pdlid¡i cla- el Todopoderoso no se cuida de ocultar el 
rioud so divisó en el cenit; cil'rt.a li\·idez átomo que constituye h, debilidnd fuerlé, 
se esparció sobre el mor y desenm:iscaró · que llena con su todo la. nada, y con lo in
á babor wia larga barrera de tt•oyés hac1:i finita.mente pequeüo os estrella Jo infinita
el Este, hacia el que se urrojaoo furiosa- mente grande. C,on sus gotas el Océano os 
1ucntc-, lanzando el n9.vfo anl~ ella, la rt\- pulveriza y sois su juguete. 
fa!!tl, do viento. Esta barrero cr~ Amigny. La Matutina se hallnbl hacia la. parte al
I.~ náufragos temblaron al dh isnrln, pe- ta de Aurigny, lo que le era favorable, pe
ro hubieran temb!ado 111ucho más si una ro se inclinoho. hacia. l!!. punto. del Norte, 
,oz les hub1el"l dicho que era Aur.gny. lo que le era h.tal. El viento de Noroeste, 

~o existe isla en el mu ido que defien- como un aroo tenso que hace saltar la. fl&. 
d1 la entrado. del hombro en t-lln como Au- cha, lanzaba el na.Y!o hacm el cabo sep
rig-:'Y, Ticno bajo y fu~~ dd ogun una tenlrional. H~y en esta punt4, un pooo 
gua1dia temble, cuyo ceutmelu es 011.:ich. mós acá del llavro da los Corbelets, lo que 
Al Oeste tieno á Burhon, á Santerhiux, los mnrinos del o..rchipiélago normando ll&
Aufroque Niangle, ~'oud-du-Croc, las Ju- mo.ñ mi 111.ono. 
melles, 1~ Grossc, la Olanque, los Egui- El mono (su:inge) es una corriente im-
llons el Vrno y la Fosso-Mulicre; nl Este, petuosa. Un rosario do embudos. en e! ba.
Sauquct, Homme:rn, Flore3U, la Binebe- jo-fondo produce en las olas un rosano de 
tais, lo. Quesligne, Croqulihou, h Fourche, torbellinos. Cu1ndo u.no os deja otro os 
lo S.rnt, Noiro Pute, Coupie y Orb'1c. ,: Qué coge. El navío que se engulle el mono rue
SO!l. todos <l60S n,onstruoa? ¿ Son h'idras? da osl, de espiral en espiral, hasta que una 
SI ; de la familia de los escollos. G no do roca. aguda lo abre el casco: entonces la. 
elles llárnase el Término, con.o p:ira deno- embarcación, revontada, se dcl-iene; la par
to,. que tooo viajo concluye en él. te de detrás sale de las olas, la. de delante 

Este amonton:uruento <le <'Scollos, !rim- ce hunde; la !rima o.c:iba de dor la. vuelta, 
plificado por cl ngu9. y por ~a 1.oc~ , se In pop-.i so sumerge, y todo se cierra sobre 
aparcdó , loo náufragos bn¡o In snnple el navío. Una laguna do espuma se extien
fornrn de una fa¡a obscuro., romo una es- de y flota, y ya. sólo t1t, ven en lo. superficie 
pccie clo rotura. negra del hoiizoute. clo !a ola algunos burbujas oquf y allá, pro-

El nauí1-..gio ~ el idcaf de In impo~n- duciJ'lS por 1:is respiraciones que se nho
cin; es LSUll' junto á hi tierra y no JJ<l!ler gun debajo del ague.. 
nlc:mwrL1; es flotar y no poder bogar; En el mar de !J ·ar ancha-, los tres mo
scnwr el pie sobre algo que p'.lreco sólido nos más pclig1ose,s, son: el que se halla 
y que es h~il ; oot-01· lleno <le Yidn y lleno inmediato al f ,moso hanco de arena. Girdler 
do muerto á l'I vez; ser prisionero de lns S'.lnds, el mono que oslá en Jersey, ent.re 
inmer,"1,lades; estar amurallado entro el el Pigno:met y la punta de Noirmont,, y el 
ciclo y ol Ortluno; tener encima al infinito, mono <le J\urigny. 
como un cnlabozo; tener en derredor la in- Un piloto locol, que hubiese estado , 
111ensn evasión do los vientos y de lns on- bordo de la. Matuti111J, hnhrln advertido f. 
dos; rstnr t1ujet.01 agorrotndo y p011ilizndo; los náufragos el nuevo peligfú. Pero, falto 
est~ <•xccc:;o de fatiga nos atonta y nos do piloto les quooaba el fostinto, quo en la& 
ind:hllD. Creernos escuchnr cómo se mofa sitU!1ciones supremas posoo una scgund~ 
de nosotros ol combatiout.e innocesíblc. Lo vista. Elevndns mnsas de oopumn. volaban, 
que c,s rol,¡ene es lo que de,ja en libertud á lo lnrgo do la cost..a al impulso !rouótico del 
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vieuto .. bra que escup_ia el mono. Iunume- ellos, no se puede esperar ni de:;espernr; 
nbles b~rcaa sucumbieron en esta.embos- dan chascos. El Océano so dh·iertc. Todos 
~a: sm saber lo que erll, se o.oercabau los matices de fa ferocidad salvaje se ha-
con horror. . lla.n en el mar inmenso y disimulado. Juan 

No hobfo. medio de dobbr ese cabo. Bart dábole el calificativo de «La gran bes-
Así como los náufragos vieron elevarse tin. Algunas veces el mar concluye pron

los Cosquets, después Ortoch! ahora veían to el uaufrogio; oll"fs le trabajo cuidado
cómo ~urgía. la punta de Aur1gny, todo. de samente, como si lo ornrk·i.ise. El mar 58 
roca_ ,:iva. Era p~ra. ellos semeJnn1? á In. tomo tiempo, y los ugonizantcs lo oomprc:i
ap:mc1ón de.un gigan~e tras otro gigante, den. En otros cosos el relnrdo en el supli
era para ellos una sene de desafíos espan- cio indico la salvación, pero estos casos i;o11 
tosos. . . . muy raros ; los agoniz:mtes, sin embnrgo, 

Los escollos da Seiln y_ Canb<l1s ernn creen en e.lb fácilmente : la. menor di,;ma
dos ; los Casquets, Ortach y Aurigny son nución de los amenazas del huracán les 
tre~. . . basta ; so aseguran unos á otros que están 
. El fenómeno de mvodir el escollo al ho- fuera. de peligro; después de creerse ente

rtZonte repr~ucfase con In monotonfa gruo- rrados, toman acto. de su resurrección, y 
d1os:1 del abismo. Los batallas del Océ:mo, aceptan fcbricitantes lo que no poseen oún. 
com? los com?~cs de Homero, t.ienen est:1 se han agotado ya. todos los reveses que ¡,O: 
aublu.ne repetición: <lían sufrir, y se declaran snt.isfechos y sal-

Cada ola, ó medida _que los náufragos se vos, porque ns! lo quiere Dios. No hay que 
acercaban, afíodJu, vcmte codos ni cabo, apresurarse en extender toles recibos á lo 
acrecentado espantosamente en medio de desconocido. 
la bruma. Ln. broved~ de J~ intervalos El Sudeste comenzó por el torbellino. 
parecí:1 cnda vez más r.rremedmble; esta- Los náufrngos sólo tenían amciliares cx
ban ya en los confines del mono; eu cuan- trnordinarios. La Matutina vióse nrrnstrn
t.o llegasen á los bonles, serían orrnstrados: da á lo largo por lo que le quedaba de b:is-

. una olo. más que los lanzase, y todo habría timcnto, como una. muerta por los cabc-
couclufdo P~ ellos. . . llos, á semejanza de las libertades otorga-

De 1mprovaso 1~ urca. !ué nrro¡oda. haCJ_B das por Tiberio á cambio de la violación. 
a.tr'.is, como empu¡ad_a por una mano de h- m viento hrutalizab:i á los que salvú, :r, con 
tán. ~ ola. se empmó sobre el barco, y furor les hacía este servicio• fueron ~oco-
Je volnó del otro lado, rechazoudo al na- nidos sin compasión. ' 
v_fo con su cabellera de c~puma .. Lo Matu- Rl navío, con los Yiolcncios de su libcr
tma, :irrast1!1du, por esta 1mpuls1ón, se se- tador, acabó de dislocarse. Piedras gruesas 
paró de Aungny. . de granizo ocribillabau su cosco, y á cndl 
. ~ronto estuvo leJos de él : ¿ <le dónde re- fuerte sacudida de las olas roJobon sobre 

cib,ó ~sto soc_orro? D_el viento. Bl soplo del el puente como bolas de billar. L.'\ urcn, 
huracan h11b1n cain~1odo. casi entre dos aguas, perdla la formo, nco-

La~ olas hablan JU~do con _los náufra- saba por In raída de las olas y de Ja espunia 
gos,_) ahora tocábalo Jugar nl viento; ellos sobre ella. Rn el navio cada uno pensa
~ ltbrnron do los Oosquets, de Ort11eh les ba. sólo en si mismo. Se acu1Tucaba d que 
1bró la cla y de Aurigny el viento. Saltó podfa. Pasodo cada golpe de mar se 
bruscamento del Septentrión ul Mediodla. osombrnbnn de encontrarse todos i.111' Al
El Suroes~e habla seguido ni ~oroeste. ~unos tenían la cara desgorrada por la~ as-

La corn_ente, esto es, cl v1euto en el t 1llas que saltaban. 
:fu~; el viento, esto es, la corriente en el Afortunadamente la desesperación tie110 
tr re_, estas dos ~uerzas ncababan ~e con- los. pui'los sólidos; fo. mano do un nii'o 

anarse, Y el viento tum el capncho de apncta como la de un gign.nte cuando se 
ª1~cnr la. p_re~a á la corrie_nte. !1nlla en esta. sit,uación ; !11, agonía hnce un 

toe movim1entos repentmos del Oc6o.- 111strumento de hierro de los dedos de una 
not ffon muy obscuros; constituyen el per- mujer. lJna doncl'll~ que tenga pavor cla
t>e uo quizá; cuando se está á b. merced do va sus rosadas uiias en el hien·o. So c

1

olga-
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ban, se og'll"ra.ban y se sostenían, pero figu
i-ánda.e que cada, ola ~ füa á barrar. 
Pronto habfa.n de salir de este cuiilruio. 

XVI 

EXPLICACION DESCONSOLADORA DEL ENIGMA 

' 1 

El huncán babi& cesado. No re-inaba. ya 
Suroeste ni Nordesta ; los íuriosos clarines 
del espacio enmudecieron. La. tromba sa
lió del cielo sin disminución anterior, sin 
transición, como si se hubiera. resbalado á 
pico h.aata el abismo. No se supo ya don
de estaba. Al gnnizo siguieron los oopos. 
La nieve oomenzó á caer lentamente. L:.s 
olas se empeque1iecieron, el mar se apa
ciguó. 

Estas repentinas cesaciones son ·propias 
de las tompestades de nieve. Cu'.iBdo se 
~ota el efluvio eléctrico, todo se tranquili
zn, husta la. ob, que en las tormentas or
dinarias oonservo. frecuentemente largg. 
agitación. En éstas no ; no se prolongó su 
cóler.:>. Como el trabajador después de la 
fatiga, las ondas adonneciéronse en segui
da, lo que casi desmiento las leyes de 1~ 
estática, pero que no causa asombro á los 
antiguos pilotos, porque éstos saben que 
todo lo inesperado existe en el mar. 

Bsto fenómeno acontece, aunque pocas 
veees, en las tempestades ordinarias. Por 
<'jcmplo, en nuestros días, en el memora
ble huracán del 27 de julio de.1867, en 
Jersey, después de catorce horas de Iurio
s..0 viento, quedó de improviso en calma. 
co:!1plota. · 

Al c:ibo de algunos minutos 1B urca sólo 
tuvo en torno suyo g,guas donnidas ; al 
mismo tiempo- porque la última fase se 
1111rece á le. primera, - no distinguía nada. 
'fo·:lo lo que era perceptible durnnte l11s 
convulsiones de lae nubes meteóricas, que
dó turbado; los contornos pálidos se fun
dieron en desleidura& di!us!l.S, v la. obscuri-

da<l del infinito aproximóse por todas par
tes al nnvfo. Esa. muralla de la noche, esa. 
reclusión circular, e-;;e estar dentro del ci• 
Iindro, cuyo diámetro decrecía de minuto en 
minuto, envolvla á Ic:i. Matuti11.a, y con len
titud siniesLl"a se empequeñecía fonnidahle
mente. En el cenit sólo se veia. una cubiu
tAI. de bruma, una cerrazón. La. urca se ha,.. 
liaba como en el fondo de un pozo del abis
mo. 

En ese po'lO había. una. laguna de plo
mo Hquido, que era el mar. Inmovilidad 
taJciturna. El Océano nunca es tan feroz 
como cuando parece est-angue. 

Todo estaba silencioso, tranquilo, ciego. 
El puente de la urc:1. ec,t-aba. horizontal, 

con declives insensibles ; algunas disloca,. 
ciones se movl.an débilmente. El casco de 
granada. que les servia. de fanal, y en el que 
ardían estopas '.llquitranadas, no oecilaba 
ya en el bauprés y no arrojaba ya. gotas in
fla.madas al mar. Lo que quedab'l del so
plo del viento en las nubes, no hacia. ruido. 
La. nieve caía espesa, blanda, y apen9.s obli
cua. No se oía chocar la espuma oo escollo 
elguno. Reinaba la paz de las tinieblas. 

Este reposo, después de las e.xnsper:i.áo
ne.s y los paroxismos, proporcionó á 1011 
desgraciados inenarrable bien<.'Star. us pa
recía que les nc:i.baban de saCS!I' de sufrir el 
tonnent-0. Les parecía entrever :l. su aID7 
dedor y encima. de ellos com-0 el consenti
miento de salvarles, y volvieron a tener es
peranza. Todo lo que antes est.abii, furioso, 
ahora estnb'.l. apaciguado, y crelan que la 
paz estaba. ya, firmada. Los pechos de ~ 
náufragos se dilat.aron. Podlan desasirse del 
e.abo dé la cuerd9, ó la plancha. á. que es
taban. sujetos, lev&itarse, enderezarse, pe,r• 
manecex de pie, andar y moverse. Sentian 
agradable e.alma. En lo:· profundidad obscu
ra de esos efectos de bienestar existo la pre
pa.ración para. diferente cosa. Ciertamente 
ya no los comba.tfa la ráíag;a, ni lo. espuma, 
ni los vientos, ni las olas ; se hallaban li
bres de tales enemigos. 

Tenía ele allí en adelante tooas las pro
ba bil idodcs fin favor suyo. Dentro ele tres 
6 cuatro horas amnnecerta, les divisaría al
gún navio que paso..'!e, y les recogerla. Ila• 
bíau pasado ya lo más peligroso, y pod!an 
volverá vivir. {..() importante era habar oon• 
seguido sosteneri;o en el baroo hastn quo 
terminase la tempestad. Se decían unoo , 
otros : - Por esl:.6 voz esto h~ terminado. 

De ropcnto ndvirti~·on que, eo efecto, 
habfa terminado. · 

El, 11O.MllRE QUE RÍE G ~ 
Uno de los marineros, el vasco del No!'- -No tcnelll-OS bomba-repuso o:Ide!\4 

te, que se llamaba Galdeazun, descendió zun. · 
par~ b_usear _un cable á la cala, y volvió á -Entonces-replicó el J'efe · 
subir mmed1atamente exolame.ndo. 

80 
t· ,--es prec1. 

-La cala está llen~. · g~ar ierra. . 
_, De qué? _ interro ó 1 . f d 1 -" Dónde está la tierra? 

• c. g e Je e e a -No lo sé partida. · . 
-De agua--contest6 el marinero -Yo tampoco. 
El jefe replicó: • -Pero está en alguna parte. 
-¿ Y eso qué importa? -Eso sí. 
-Importa - respondió Galdeazun _ -Que nos conduza ú ella alguno. 

porque dentro de m_edia hora .vamos á' zo. -No tenemos ya piloto-dijo Galdca.• 
robrar. zun. 

-Cógete tú a la barra. 
-Tampoco tenemos ya barra.. 
-Barreemos una de cualquier viaa 

,Vengan clavos y' un martillo. Traed ia~ 
herramientas. . 

-El tonel de la carpintería está en eJ 
mor. No tenemos útiles. 

-Navegaremos, sea corno sea.. 
X VII -Hemos perdido también el timón. 

-¿ Y la canoa? Metámonos en ella YJ 
• rememos. ' 

RECURSO POSTRERO -Tampoco tenemos canoa. 
-Remaremos sobre el esqueleto de la 

. A 1n u:ca se le habfa abierto una grieta urca. 
en la qwlla, por donde penetraba agua. -Carecemos de remos. 
tfuán;o se hizo esta grieta? Nadie Josa- -Extendamos las velas. ;· id ré al acercarse á los Casquets? -No hay ya velas ni siquiera. mástil 
Ío u e ante_ de Ortach? ¿ Fué en el bajo -Hagamos un má~til de un burel ha: 

b~o de 
1
A;ngny? Lo probable es que se gamos una vela de un pedazo cunlq~iera 

ª nese n e ocnr en el mono, porque alli de. tela alquitranada. Salgamos de este 
recibió ~) ~arco un golpe, y los náufragos peligro confiándonos al viento. · 
no advirtieron cosa alguna arrastrados -Ni eso podemos, porque no hay vien .. 
P?r la convulsión de la sacudida que reci. to tampoco. 
bieron_. El enfermo del tétano no siente Efectivanlmte, el viento había cesado 
una picadura. I • 

El t . ,a tempestad desapareció y su partida 
se lla~:o marmero, el vas~ del Sur, que que ellos creyeron que er~ su sah-ación:· 
cala ba 1 ve-~a~a, baJó á su vez á la era su pérdida. Continuando al Suroeste · 

• Jfu cuan ° vo vió á ascender, dijo: los hubiera enfilado con furia á cualquie; 
d - agua. que hay en la quilla tiene cos_ta, cuya velocidad les hubiera llev,odo 

~s varas de altura. Antes ere cuarenta. á m n t.os quiz á un banco ele arena propicio y les 1 
u nos vamos á sumergir en el fondo hub}era h~cho caer en él antes do que el 

No podían divisar dónde estaba la grie~ a~uJero abierto en la quilla hiciera sumer. 
ta, porque la cantidoo do agua que llena- g1r el navío. El arrastre rápido del hura-
bn la cal~ ocultaba estn herida, pero la cán quizá les hubiera hecho llegar á tie .. 
:mbarcación tenía un agujero en el vien. r~a, y esto no podían esperarlo sin tener 
bre, en alguna parte, Y era imposible sa- viento. Morían por la ausencia del hura
"' eren cuál, é imposible también taparlo -J. H bí 11 -.l 
,enía JI · uun. a a eguuo para ellos la situación 

'A una nga Y no podían cauterizarla suprema, 
gr!:S::1~~id~~• el agua no penetraba~ El ~ento, el granizo, la tempestad y el 

El jefe gritó: torbellmo son combatientes desordenados 
-Es necesario sacar I\.D11a con lo. bombn, que se pueden vencer. La borrasca puedo 

-i:,~ .. ser burln<la por defecto de In nrmadurn, 
.l:l hombre que rie.-6 
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· porque oiempre hay recursos contra 1• zar. ~re. e.demás irrisoria la cantidad da 
,violencia que se descubre incesantemen. agua que penetraba comparada con la que 
te, que se mueve traidoramente, y que se pudiese hacer sahr; entraba un tonel 
hiere con frecuencia por el costado. Pero de agua y salía un vaso. . 
nada puede hacerse contra la cal':°a; ésta Al ve~ esto, exclamó el ¡efe: 
no ofrece ni relieve para poderaS1rsedeél. -¡ Aligeremos el barco! . 

Los vientos se entregan á un ataque de Durante la borrasca bab1an amarr$ 
cosacos; si se les hace frente, pueden dis- algunos cofres que estaban sobre el puen. 
persarse pero la calma es la tenaza del te, y continuaban atados al pedazo del 
verdugo: mástil. Deshicieron las amarras, y arro-

EI agua, sin prisa, pero sin cesación, jaron los cofres al agua: una de esBa bali
irresistible y pesada, subía en la cala, y á jaa pertenecía á la mu¡er vascong"'?-'1,. y al 
medida que subía, el navío bajaba. Los verla caer en el mar, no pudo reprimir un 
náufragos de la Matutina comprendían suspiro, y exclamó: 
qua iban á ser víctimas de la mas deses- -¡ Oh, mi capa nueva, forrada de es
perada de las cat.ástrofes, de la catástrofe carlata I ¡ Mis medias finas I ¡ Mis arraca,.' 
inerte ; comprendían la certidumbre tran. das de plata para ir al Mes de María I 
quila y terrible del hecho inconsciente. Desembarazóse el puente y después le 
El aire no oscilaba el mar no se movía. tocó el turno á la cala, que estaba muy 
Lo inmóvil es inexo~able. El engullnmien- llena. Contenía los bagajes de los pasaje
to les sorbía en silencio. A través del es- ros y los fardos de los marinos: cogieron 
pesor del sgua muda, sin cólera, sin pa- unos y otros y los echaron también al 
sión sin querer sin saberlo, sin interés Océano. 
algu~o el fatal c~ntro del globo los atraía, Acabaron de vaciar la cala, sacando de 
el ho,;or al reposo se les amalgamaba. ella todos los demos objetos que enoerm
Sentían bajar á una profundidad apaci- ba; la linterna, los barriles y la marmita 
ble, que era la muerte. La cantidad de con la sopa fueron á parar á las olas. En 
borde que el navío ten/a encima del agua una p~lnbrn, ecbal'OD al mar,. además de 
amenguaba y á cada minuto podía calcu- los ob¡etos, todo cuanto pudieron arran
larse cuána'o desaparecería por completo car do peao del bastimento. 
dicho borde; les sucedía lo contrario que De vez en cuando el jefe de la partida 
su,•ede en la marea ascendente; el agua tomabd una antorcha, y, paseándola por 
no subía hasta ellos ellos bajaban basta las cifras pintadas en la delantera del na
ella : ellos mismos ;e cavaban su tumba vío, observaba desde alli dónde sería el si
y les enterraba su peao: les ejecutaba, no tio de su naufragio. 
la ley de los hombres, sino la ley de las 
co~us. 

La nieve caia, y como el navío no se 
movía, lo espesa y blanca lluvia de la nie
ve formaba una sábana sobre el puente Y. 
cubría el barco como un sudario. 

La cala cada vez pesaba más; nada te-
nían servible para agotar el manantc con- XVIII 
dueto do la quilla, y además su empleo 
hubiern sido ilusorio é impracticable; la 
urca llevaba el castillo de popa con cu- RECURSO SUPREMO 

bierta, corno dijimos. Iluminaron el bar-
co encendiendo tres ó cuatro antorchas, El barco, aligerado, sumergíase al 
qu'e- clavaron en agujeros, como pudieron. menos, pero se sumergía. 
Galdeazun trajo algunos cubos de cuero La desesperación de los náufragos, an
een la idea de ver si podían estancar y te semejante situación, no admitía palia
vaciar el agua de la cala, pero los cubos tivos ni recurso alguno, habiendo ya ago
estaban inservibles; unos descosidos, otros tado el último. 
deshechos, algunos tenían el fondo hecho -¿ Queda algo más que arrojar á llll 
pedazos; así es que no los pudieron utili- olas ?-interrogó el jefe. 

Et HOIIOR~ QCE RfE 67 
El doctor, personaje en e! que nad· 

saba, saliendo de la cala respondió _,e pen- ~~\;"; nburún~ lse?vEa á pique. ¿Decis que 
-Si. ' · 0 19 JU a. so es un error, por• 
-¿ Qué queda por echar? que debe ser vuestra bnijula la oración. 
-Nuestro crimen. . Los lobos trocáronse en corderos. Seme-
Todos se estremecieron y todos co tea- l antes transíonnaciones se operan en )a 

!aron : ' n agonía i ~n ella sucede que los tigres lamen 
-Amén. el cruc,filº· Cuando la puerta somblia so 
El doctor, pálido y de pie, designa.ndo entreabre, creer ~ difícil, pero no creer 

con el dedo el cielo, exclamó: e:i imposible. Por_ unperfectos que sean los 
-¡ De rodillas I diferentes bosque¡os de religiones adopta-
Todos le obedecieron maquinalmente d?s por_ el hombre, hasta cua.ndo la creen-
·-An-ojemos ,al rn~· nuestros delitos . c,a es mforme, hasta c:iando el contorno 

pesan sobre nosotros, y ellos son los qu¿ del dogma no se acopla bien á los lineamien
bundcn el navío. Pensemos en nuestra sal- tos de la eternidad_ columbrada, hay siem
vac1ón el<lrna., Nuestro último crimen 1 pre un estremec1m1ento del alma en el mi
gue acabamos de perpetrar, ó por m~•ir n:uto supremo. Algo empieza después de la 
decir, de completar, nos oprime. Es im1ía vida, que hace presión en la agonJa. 
msolenc,~ toota_r al abismo cuando se deja . La agonía es un plazo, y en ella sen
detrás la mlenc1ón de un asesinato . lo que timos en nosotros la I'esponsabilidad difu
sa hace contra un niño se hace conta'.a, Dios. sa; lo que lué complica Jo que será. El pa
Era necesario embarcarnos, ya ¡0 sé, pe- sado vuelve_y entra en el porvenir. Loco
ro esto_ lué correr á una perdición cierta. noc,do conv,értese en abismo como lo des
Las tm1eblas participaron lo que hicimos ,¡ conocido, Y estos dos principios, el uno 
la tempe_stad,. y ésta se lanzó sobre nos- que comprende las faltas y el otro la espe
otros. }!izo bien. No echéis nada de me- ra.nza, mezclan su reverberación ; la con
nos. Existen, no lejos de nosotros, las are- fosión de estos dos abismos espanta al mc,. 
nas dertVauville y el cabo de la Hougue, ribundo. 
que pe enecen á la Francia. Sólo existe . Los náulragoo hablan ya agotado la (,l. 
un probable refugio. para nosotros en Es- tuna es~eranza ?e la vida, por eso mirn
pnila, porque Francia no es tan peligrosa han al Cielo; únicamente podían confiar yo 
~?m0 Inglaterra. AJ salvarnos del mar hu- en esa sombra. AJ comprenderlo tuvieron 
t~mos caído en la horca. Era menester ll:' deslumbramiento lúgubre, al que suce

e eg,r entre . a.bogamos ó aer ahorcados : d1ó una recaída de horror. Lo que se com-
D,os_ ha elegido por nosotros. Démosle las prende en la agonía, se asemeja ,¡ lo que 
r:ac,as, porque_ no~ otorga la muerte que se percibe en el relámpago. Todo y después 

v~. Era esto mev,table. Pensad que está nada. Se ve y ya no se ve. Después de la 
reciente el haber hecho Jo posible po~ en- muerte se volverán á abrir los ojos y lo 
:~; allá a.rriba un niño, y quo tal vez en que lué un relámpago se trocará en ; 0 sol. 
sob momento en que os hablo, se cierne Los náulragos se volvieron hacia el doc-

re nuestras cabezus un alma que nos tor, diciéndole: 
:~~s• ante un Juez que nos mira. Apro\'e- -A ti, á ti sólo obedeceremos... ué 
ei :~s el plazo supremo. Esforcémonos, hemos de hacer? ... habfa... ¿q 
de P ible es, en reparar en lo que dependa El viejo contestó: 
. nosotros el-rual que ejecutamos. Si el -8e trat d . 

ruño nos sobrevive, socorrámosle. si m . . . d a e_pasar ¡,or encuna del pre-

de
re, que nos perdone. Desembnr~cémo::; '{l!'i: de~con~c,do, Y dehnlcanzar el otro 

este crimen descarguem 1 . a v, a que se alla más allá do 
cia de este peso'. Tratemos deos ueªa,~'t:i;~: lo tumba. ~iendo yo el quo sé más, estoy 
no sean sorbidas nuestros afruas ;'Is e_n peligro que vosotros, y hacéis bien 
ese es el naufragio m,ls ter 'bl io;orque e deJar lo elección ni que lleva la cargo 
pos son pasto de los peces 

11
per: 1 ter• a:i 11s pesada. La ciencia pesa sobre la con-

de los demon· Q D'. as a mas, c1enc1n. ,os. 1 ue 10s tenga piad d D é d de nosotros¡ El arre t' . a espu s e una breve pausa interrogó . 
pen ,miento es un bu- -¿ Cuánto tiempo nos qued~? · 
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-Pooo más de un cuarto de hora-re- El hijo del L&Jlguedoo c¡¡cnb1ó J4eobo 

Id 
Q11atorze llamado el Narbonés. 

puso Ga eazun. ' l fi 6 L p·e Capga-
El d tor sacó del bolsillo el tintero y El proYcnza . . nn 11c- , rre 

oc . 1oupe del prcs1d10 de Mahón. 
la pluma, de la ~artera. extr&JO un perg~- Al 'pie de las firmas, el doctor escri-
mino el pcrgammo en cuyo reverso eacn- , .. 6 t t 

• b te ·cinte li ui es a no a : 
bió algunas oras an s unas ' · cDe los tres hombres de la tripulación 
neos estrechas Y tortuosas. .. (habiendo sido arrebatado el patrón por 

-Aproximodme esa antorcba-<ilJO, un golpe de mar), únicamente 9uooaron 
Lo. nieve, cayendo como la espuma de dos, que firmaron.> . 

uno catarata, había apagado los antor- Los dos marineros trazaron sus nom: 
chas una tras otra, dejando únicamente bres bajo la nota. El vasco del Norte fir
una encendida. Ave-Mario la arrancó del mó Galdcazun; el del Sur, Ave-Maria, 
agujero y se colocó de p:e al lodo del doc- ladrón. 
tor, ulurubráudole. Después dijo el doctor: 

El doctor se guardó Ja carkra en el bol- -Copgoroupe. 
sillo, dejó el tintero en el suelo, desplegó -Presente-respondió el provenzal. 
el pergamino, y exclamó: -¿ Conservas la calabaza de Hardquo-

-Escuchad. nonne? 
Entonces, en medio del mar, sobre los -Sí. 

restos de la Matutina, principió con gra- -Dámelo. _ . _ 
vedad una lectura que la. obscuri<lad pa- Cupgaroupe bebió el ultnno trag? de 
recia que escuchaba. Todos los nnufrogos aguardiente que quedaba, y ae la dió al 
bajaban la cabeza en derredor del ancia- doctor. . 
110

• el reflejo de Ja antorcha aumentaba Los restos de lo Matutina sumergfanse 
la palidez de sus rostros. Lo que el d<?C- más cada. vez en el m_ar. _Cubría los bordes 
tor leía estaba escrito en inglés. llor 1n- del puente en plano !nchnado una peque
tcrvolos, cuando alguna de las miradas üa ola,_ que iba crec1e~do. 
dabaáentender no haber entendido lo que El doctor secó lu tinta de las firmas 
se leía el doctor repetía en francés, en con la llamo de la antorcha, dobló el per
españoÍ ó en vascongado el pasaje obs- gurnino cu dobleces más pequeños que el 
curo Oianse sollozos ahogados y sordos dinmetro del cuello de una botella, Y lo 
gol~¡; de pechos. Los restos de la urca metió en la calu~~za. 
continuaban hundiéndose. -El topón-<li¡o. . 

Terminada la leclurn, el doctor puso -No sé dónde ha ido á parar-repuso 
llano el pergamino, tomó la pluma, y en Capgoroupe. . . .. 
un margen que estubo en blanco en_ la -Aqul tenéis un cabo de 1orc1&--<11¡o 
parle inferior de Jo que estaba escr1 to, J ocobo Qun.torze. 
firmó: El doctor le hizo sen·ir de tapón de la 

El doctor Gcrhardus Gecstemunde. calabazo, y exclo1~6: 
Después, dirigiéndose á los otros, les -Traedme alquitrán. • 

dijo. Goldcuzun, npoyondo un apagador de 
~Venid y firmad. cstopa_sob~~ la granada brulote, que esta-
La vascongada se aproximó, t-0mó la ba extmgu1cn~ose, In dese-0lgó. del estra-

pluma y escribió: Asunción. ve, ~ se la ~rª!º al doctor medio llena de 
Pasó la pluma á la irlandesa, lo que, alquitrán h1rv1cndo. . 

no sabiendo escribir, hizo una cruz. El -Est-0 es hecho-exclamó el nnc1ono 
doctor puso al lado de ésta: Bárbara Fer- calvo. . . 
,no

1
¡ de la isla de TyrrJÍ, en los Edndos. De todos los lnbios saltó, vogomente 

D~spuJs dió la pluma. al jefe do la. par- tartamudeando en todns lns lenguoa, el 

t
' l · h'1cruhre mnnnullo de las cotncumbos: 
1( 11, ,-, 

Bl jefo esc:l'Jliiú: Gaizilorra, ca¡,itll. - ¡ Así sen 1 
El qr1io:vé:1, clebnjó del jefe, firmó -/ h_tc~ c~lp_o 1 

Gia11giraso. -Ams, so1t-1l. 

EL lluMDnt Qrn ll!C li!1 
-¡ Aro rai I (1). El doctor hizo la ¡;cih,I <le la c1 ... _ J lo-
-.Amfo. rnntó la voz, mientras quo sus pies em-
Parecía quo so percibían dispersarse en pezobon la osoilnoión cosí visible quo 

los tinieblas las sombrías voces do In torre anuncia el momento en que el barco va ó 
de Babel, rcchuzadns por la cókra celeste. sumergirse. 

El doctor \'Olvió las espaldas á sus com- -Pater noster qui est in ca:/is-excla-
pafleros do crimen y de agonín, y <lió al- mó. 
gunos pasos hacia las costillas del buque; El 'provenzal repitió en francés : 
al llegar al borde de éste contempló el in- -Nostre pare g11i étc8 aux cicuz. 
finito, y exclamó con profundo oceuto: La irlandesa repitió en ~u idioma: 

-¿ Bist d11 bei mir l (2). -Ar 11athair ata ar neamh 
Probablemente hablaba ó algún espcc- El doctor prosiguió: · 

tro. Los restos de la urca se hundían. -Sa11ctificetur nomen tuum. 
Como el doctor, los demás náufragos -Que votre 11011~ soit 8a11lifié-contcs

pensobon en su sah·ncióu. eterna. La orn- tó el pro,·enzel. 
ción tiene ?ran fuerza! estaban ~rroclilla- -Saon,1/ilhar hafow--<lijo la irlandesa. 
des ~ _hob10 algo ~le mvolu~tano en su -Advwiat regnum tuum-oontinuó el 
contrición. Encorvubnnso, como so dobla doctor. · 
una vela c~nndo el !i~nto le falta, y este -Que votre regne arrfoe-exclamó el 
grupo e_squivo odquina poco á poco, por proyenznl. 
la_ Junc1ón de los manos y por el aboti- -'l'igcadh do rioghaclt-dijo la irlon-
m1ento de las frentes, la actitud, diversB, desa. · 
pero desesperada, de no tener absoluta A los orrodilla<los Ueaábalcs el agua 
confi_anza ~n Dios. ~o sé qué vencr~blo basto la espalda. 

0 

refle¡o, sal:do del abismo, se bosqueJaba El doctor repuso: 
en sus mnh-ndos semblantes. -Piat volunta8 tua. 

~I d'octor se aproximó i\ ellos. ~ual- -Que votre volu,ité soit /aite-balbu-
qwera que fuese su posado, era valiente ceó el provenzal. 
en P:ei;encia <lcl sncl'ificio. La vaga, reti- Ln 1rlndesa y la vnsconga<la exhnlorou 
c~nc1a de lo qua le rcdcaua prcocupabnlo un grito. 
s111 des_conccrlnrlc_. Seutía cu él el hor:or -¡ Dc1mtar do thil ar au tlhambl 
trnn~u1!0 y 1~ ma¡estadde la compr.:ns:ón -Sic11t in cedo et fo terra--prosi ,uió 
de D10s so pmtnba en su rostro. Coutem. el doctor. g 

pió un instnnto el infinito y el mor, y dijo: Pero no Je contestó t·a voz nlguu 
Al , . ,/ a. 

- ,ora vamos a morir. El doctor bojó los ojos. Sus compoiie-
. Luego tomó la nntorch~ que so¡¡tenía ros lodos estaban debajo ,!el agua, so 

aun _Ave-Mario, y la sacudió¡ después la hnbínn dejado ohognr Jo rodillas. 
arrOJÓ é. las olas. . El doctor as:ó con In mano derecha In 

A_Pagada la antorcha, so quedaron sin calabaza, y la Jevanló por encima do la 
claridad alguna; no hubo ya po1·0. ellos cal,ezo. 
más q~e la inmensa sombro. desconocida, Los restos de tu. urca ¡¡e acabaron de 
con!º S1 la tumba se les cerrase. smnergir .. \.1 hundirse, el doctor murmu-

EI doctor decía: raba el resto <lo la oración. Su bu ·t . 
-Recemos . 6 -0 es · tuvo un mmulo fuera del agua; después 
Todos_ se prostemaron, ?e.ro es~a vez no sólo flotaba su énbma1., y por fin única

se arrodillaron yn en la mev?, sino en ~! mento el brazo levantado, i¡ut¼ sostcnít1 
agua. Les resto han pocos mmutos. <lo vi- la calabaza, como ensef\ándola al infinit-0. 
do. Sólo el ~octor permanecía ~n pie. T..os El brazo dc¡¡nporcció. El mor no prcseu
copos do nicv;, pnrñndose encima de ól, taba el más ligero pliegue; cstolm como 
ll:~ábanlede lugnmos blancas y lo h~ían un tonel de , aceito. La nievo soguíu. ca
v1s1blc_ sobre el fondo du lo. ohscundad, yendo. 
c_n~l s1 fuese la estatua parlante do las Al"o que sobreuooaba desli· '-b 
tmieblos o zu 8116 por 
____ · la superficie del mar, en me<lio do In obs. 

(1) Pntois romano. curidn<l: era la nlquilronoda cnlabnza, 
(2) ¿Estll.s cerca de mi? 9ue su armazón do mimbres sostenía\ 


